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Un método práctico para 
ajustar la alimentación de 
vacas lecheras a pastoreo

Alejandro Mendoza(*), Solange Gareli(**)

Un componente clave de los sistemas pastoriles exi-
tosos es lograr una alta utilización del pasto produ-
cido, y convertirlo efi cientemente a sólidos en leche. 
Para ello, se precisan herramientas que no solamen-
te permitan gestionar el pasto a nivel del sistema, 
sino también integrar la oferta de pasto con la de-
manda de los animales, para planifi car la dieta de 
los animales. En este artículo se presentará un mé-
todo práctico de ajuste de la alimentación de vacas 
lecheras a pastoreo, que desde 2017 se viene usan-
do en la Unidad de Lechería de INIA “La Estanzuela”. 

El objetivo del método es usar lo más efi cientemente 
posible el pasto producido cada semana, sea a tra-
vés de su consumo directo por la vaca o mediante la 
confección de reservas de calidad. Al mismo tiempo, 
se busca lograr altas respuestas al uso de los su-
plementos. Este método se utiliza de forma comple-
mentaria al sistema de pastoreo “La Estanzuela” o 
“3R”, un conjunto de reglas que determina la gestión 
del pasto a nivel de todo el sistema 

Cálculo de la cantidad de pasto que PODRÍA 
CONSUMIR la vaca 

El método toma insumos generados con el sistema 
“3R” para gestionar la alimentación de la vaca. El 
más importante es la tasa de crecimiento (TC) pro-
medio de las pasturas en la plataforma de pasto-
reo (PP), obtenida idealmente a partir de recorridas 
semanales. Conociendo la carga animal en la PP, se 
puede estimar la cantidad de pasto que se le pue-
de asignar a cada vaca (expresada en kg MS/día) 
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como el cociente entre la TC y la carga animal (expre-
sada como vacas en ordeñe/ha).   

Esta cantidad de pasto que puedo ofrecer por vaca 
se deberá comparar con el consumo potencial de 
pasto que podría alcanzar la vaca. En condiciones de 
no suplementación, con entre 100-200 días de lac-
tancia y sin estrés calórico, vacas Holando de origen 
genético norteamericano consumen hasta 2,9% 
del peso vivo, y vacas Holando de origen genético 
neozelandés hasta 3,2% del PV, de pasto. En ambos 
casos esto equivale a aproximadamente 16,5 kg MS/
día de pasto, que podrían llegar a máximos de 18-19 
kg MS/día en condiciones de muy alta asignación y 
calidad de pastura, sin suplementación. Pero en esta 
última situación, si no se ajusta adecuadamente la 
frecuencia o rotación de pastoreo, se puede terminar 
haciendo un mal uso del forraje producido. 

Vacas consumiendo entre 16-17 kg MS/día de pas-
tura sin suplemento podrían producir entre 18 y 24 
L/día, dependiendo de la calidad de la pastura y de 
la etapa de lactancia. Es posible que, para vacas en 
lactancia avanzada, o con bajo potencial productivo, 
o cuando el objetivo de producción no supere unos 
20 L/día, solamente a pasto o con una mínima su-
plementación se puedan cubrir sus requerimientos. 
Pero para vacas de alto potencial, o en lactancia tem-
prana, no se podrá cubrir sus requerimientos solo a 
pasto, siendo preciso suplementarlas.

Si decidimos que hay que suplementar, es clave que 
no haya una excesiva sustitución de pasto por 
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suplemento, es decir, que la vaca deje pasto dispo-
nible en el potrero y lo reemplace por el suplemento 
que se le ofrece. Para ello, deberíamos suplementar 
para cubrir solamente la demanda del animal que 
no es satisfecha por la pastura. De otro modo, si 
suplementamos por encima de las necesidades del 
animal, habrá una alta tasa de sustitución y la res-
puesta al suplemento será baja. Teniendo esto en 
cuenta, es factible alcanzar consumos de pasto 
de 14-15 kg MS/día en vacas pastoreando a do-
ble turno que además son suplementadas, siendo 
un adecuado balance entre comer mucho pasto y 
hacerlo de forma efi ciente. 

Cálculo de la cantidad de pasto que SE OFRE-
CERÁ a cada vaca 

Una vez establecido el consumo 
potencial de pasto, hay que compa-
rarlo con la cantidad de pasto que 
podemos ofrecer según la TC y la 
carga animal, para defi nir la canti-
dad de pasto que efectivamente 
vamos a estar ofreciendo a cada 
animal, del siguiente modo:

• Si el pasto que puedo ofre-
cer por vaca es mayor al consumo 
potencial de pasto, entonces una 
parte del crecimiento se destinará 
al consumo directo por parte de los 
animales, y otra parte se destinará 
a la confección de reservas (ver artículo referido a 
manejo de pasturas en esta misma publicación).
• Si el pasto que puedo ofrecer por vaca es 
menor al consumo potencial de pasto, entonces 
todo el crecimiento se destinará al consumo directo 
de pasto por las vacas.

En paralelo, hay que estimar la demanda de nutrien-
tes del animal. Para ello es necesario tener un dato 
que frecuentemente se pasa por alto, y que es de-
terminar la producción de leche objetivo para este 
momento. Si se quiere manejar la alimentación de 
forma precisa, este dato no puede ser algo que sur-
ja como simple resultado de lo que hacemos, sino 
que tiene que ser una meta en sí mismo. Esto se 
debe a que la producción de leche objetivo tiene 
un impacto muy grande en el consumo de MS a 

lograr. Ese consumo nos permitirá cubrir los reque-
rimientos de nutrientes de los animales, para lo cual 
existen distintas ecuaciones. 

Balance a nivel de VACA

Ahora estamos en condiciones de realizar el balance 
primario de la dieta. La diferencia entre la cantidad 
de pasto que efectivamente se ofrecerá a cada 
vaca, y el consumo de MS total que estimamos 
para lograr la producción de leche objetivo, es lo 
que hay que suplir con el suplemento. Si se suple-
menta solo lo que falta para cubrir los requerimientos 
de las vacas, lograríamos: a) minimizar la sustitución 
de pasto por suplemento, b) aumentar el consumo to-
tal de alimento respecto a la situación solo a pasto, 
y c) lograr una buena respuesta a la suplementación.

Qué proporción de ese suplemento serán concentra-
dos o reservas dependerá de distintos factores: en 
general, a mayor proporción de vacas frescas en el 
lote, o mayor potencial de los animales, mayor sería 
la cantidad de concentrado para ofrecer. Incluso si 
hay limitantes para ofrecer suplementos en el cam-
po, se podría llegar a ofrecer únicamente concentra-
dos en la sala de ordeñe, a condición de no superar 
unos 3,5 a 4 kg (materia fresca) por turno.

Las características del concentrado también depen-
derán de la dieta base. En situaciones de doble turno 
de pastoreo de pasturas de alta calidad, que probable-
mente tengan un alto porcentaje de proteína, posible-
mente sea sufi ciente utilizar concentrados energéticos, 
excepto que se busquen producciones superiores a 25 
L/día. Pero si hay problemas de lo que se denomina 
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síndrome de depresión de grasa en leche, quizás haya 
que limitar el uso de concentrados con alto contenido 
de lípidos (ej. DDGS, afrechillo de arroz), o granos con 
alto contenido de almidón fermentescible (ej. cebada o 
trigo) o ensilados de granos húmedos, y quizás evaluar 
la inclusión, aunque sea parcial, de concentrados con 
alto contenido de fi bra digestible (ej. cáscara de soja).

La suplementación con reservas forrajeras es frecuente 
cuando la oferta de pasto es escasa. Sin embargo, cuan-
do la oferta es alta, las reservas deberían ser de alta ca-
lidad, porque de otro modo habrá una alta sustitución, 
que puede llegar a deprimir el consumo total y limitar la 
producción de leche; esto es más relevante cuando el es-
trés calórico empieza a ser un problema. Además, ofrecer 
reservas cuando hay abundancia forrajera implica redu-
cir el tiempo de los animales en la franja, cuando lo que 
precisamos es que tengan sufi ciente tiempo para cose-
char todo el pasto planteado como meta.

En cualquier combinación de pasturas con suple-
mentos, luego de hacer el balance primario en tér-
minos de kilos de alimentos, es deseable hacer un 

chequeo más “fi no” a nivel del aporte de energía y 
proteína metabolizable, fi bra, minerales, etc, para 
asegurar que efectivamente se están cubriendo los 
requerimientos de estos nutrientes. 

Consumo en pastoreo: qué tener en cuenta

Existen algunas herramientas de manejo que podrían 
servir para lograr altos consumos de pasto con las va-
cas. Como regla general, hay que maximizar el tiempo 
que los animales pueden acceder a la pastura. En el 
caso de vacas con una sola sesión de pastoreo se debe-
ría asegurar un tiempo de acceso a la franja no menor 
a 8 h, porque por debajo el consumo y la producción de 
leche se resienten, particularmente al usar niveles bajos 
a medios de suplementación. Para ello, hay que mini-
mizar los tiempos “muertos”, como cuando los anima-
les están en los callejones o en la sala de ordeñe. En la 
práctica, algunas alternativas podrían ser proveer agua 
en la parcela, y/o manejar más de un lote de vacas.

Con respecto al manejo del pastoreo, no hay eviden-
cia que muestre ventajas de fraccionar en 2 o más ve-
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ces la sesión diaria de pastoreo, tanto si los animales 
están con uno o dos turnos de pastoreo. En el caso 
de vacas pastoreando en franjas diarias, hay más 
chances de encontrar ventajas productivas al hacer 
que los animales ingresen a la pastura por la tarde, 
por su mayor concentración de MS y nutrientes. 

Un ejemplo
Para fi nalizar se presenta un ejemplo del balance prima-
rio de una dieta, donde se aplica el método explicado:

  *Considerar consumo de pasto potencial (aprox. 14-15 kg de MS por vaca)

En este ejemplo, la cantidad de pasto que podríamos 
ofrecer (20 kg MS/vaca/día) supera el consumo po-
tencial de pasto para una situación donde esperamos 
suplementar a los animales. Por lo tanto, la cantidad 
de pasto objetivo que efectivamente ofreceremos se-
ría igual al consumo potencial de pasto (14 kg MS/
vaca/día), y el pasto sobrante debería ser cosecha-
do como reservas para aprovechar efi cientemente el 
crecimiento diario. Para una producción de leche de 
25 litros/día y un consumo total estimado en 20 kg 

MS/día (utilizando la ecuación más reciente del 
sistema de EEUU de alimentación de ganado le-
chero), deberemos suplementar a los animales 
si queremos lograr esa meta productiva.

Pero si la TC promedio de la PP fuese menor, 
de 20 kg de MS/ha/día, podríamos ofrecer a 
cada vaca solo 10 kg MS/día de pasto. En este 
caso, el consumo de suplementos debería in-
crementarse a 10 kg de MS, y no se cerrarían 
potreros para la confección de reservas. 

(*) Programa de Producción de Leche
(**) Estudiante de maestría, becaria INIA


